CONCESIÓN. NO ES TRANSMISIBLE POR LA MUERTE DEL CONCESIONARIO. La concesión es un acto administrativo, por tanto éste solo puede terminar por uno de igual naturaleza; por ende, la administración pública es la única que puede extinguir o darle continuidad a la concesión mediante el ejercicio de su derecho de vigilancia, a efecto de garantizar la idoneidad del servicio público, por lo tanto la muerte del concesionario, imposibilita la substancia de la concesión, puesto que efectivamente, no se trata de un derecho real, que pueda incluirse en el haber hereditario ya que ésta, es de carácter personal e intrasmisible y corresponde en este supuesto, al órgano administrativo asegurar la continuidad del servicio público. 
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